Crisis 


Ese hombre que no somos nosotros. 
Esa madre de enérgica tormenta. 
Los pueblos arrasados, ya sabéis, 
y sus ruinas por dentro. 

Todo estaba pactado, 
menos la poesía. 

La promesa de un cielo viejo. 

el azufre de la indiferencia. 

Lo demente sentado en el borde de los huesos. 

El tráfico de lo que se calcula: 

el rendimiento, lo que no respira, 

el acuerdo entre falta e injusticia. 

La certeza del valor de lo que brilla. 

El crimen como última hipoteca, 

su densidad como un rezo. 

Siempre falta paraíso una vez roto el milagro. 

El presente es un error de los pronósticos. 
Con qué decirlo. 

El miedo es nuestro único barómetro. 

Y vivir es mantener el equilibrio 

por tedio o cobardía. 

Aceptar lo indemostrable. 

Fingir que nuestra vida 

no es rueda de obediencia, 

que no lo es el silencio. 

Ocultar que no antecede la maldad a la Historia. 

Somos la certeza de un siempre estar de noche, 
la lenta agricultura de siglos de soberbia. 

Esto es lo que queda de nosotros, 

esta generación que veis aquí, 

este buen entendimiento del escombro, 

este don de conquistar el fuego 

para inmolarse mansamente sin saberlo. 


